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Entrevista . a Joan Manuel Serrat} 
a su paso por Toledo ' 

Para e l periodista que suscribe, escribir la ~ntradilla que antecede a la 
transcripción de un diálogo con Serrat, es sumirse en un pequeño apuro. Este 
barcelonés es una bandera y su obra un cúmulo de evocaciones que nos 
acercan al misterio de verdad y realidad . ¿Qué decir de este cantautor, buen 
artesano de dos hermosas lenguas? Solamente se nos ocurre una evagación: el 
otro día, en el nutrido concierto de nuestro juglar, nos situamos entre él y su 
música sugerente y las bengalas. Nos cantó suaves temas, temas castizos, 
reflejos de la vida misma; era la sensación, por un momento, de asist ir a un 
jugoso relato improvisado, aunque así no sea. Al té rmino del concierto, nos 
hubiésemos ido a tomar una copa con él , en tono de agradecida recompensa, 
pero los casi nueve mil componentes de ese gral1 aforo, difícilmente cabíamos 
en un bar. 

LA VOZ DEL TAjO.- ¿Es lo 
cotidiano el punto cero en la 
·obra de Serrat? 

JOA N MANUE L SE RRAT.
Yo creo que es el único punto 
que existe en la vida de cualquier 
ser hu mano. Todo parte de lo 
cotidiano. 

L VT.- ¿Me definirías, en po
qu ísi mas palabras, el Mediterrá
neo? 

j MS.- No, no. Porque, para 
mí, el Mediterráneo es el punto 
de partida por donde pasan to
dos mis sueños y todas mis 
fl:,lJstrac iones. O sea, que me 
costar ra muc ho definirlo en po
cas pal abras. 

L VT.- El cantar, entiendo 
que es sinónimo de vivir; por el 
contrario, ¿piensas que hay mu
cha "nec rofilia" en el ambiente? 

j MS. - El cantar es, evidente
mente, un buen síntoma para 
mostrar, para echar p'afuera la 
vida. También se puede hacer sin 
cantar, claro. Creo que vi l'imos 
en un ambiente muy hostil, no 
me atrevoría a decir que hay un 
ambiente cargado únicamente de 
necrofi lia, pero sí un ambiente 
sumamente hostil para un buen 
desarrol lo, para el desarrollo ar
mónico del individuo. 

LVT.- ¿E res adicto a la me
lancol ía? 

UNO APOY A MAS DE LO 
DE BI DO UNO DE LOS 
PI ES EN EL PASADO 

j MS. - No, la melancolía es 
una cosa que surge. Yo no dir ía 
que sea adicto a la melancolía. 
Surgen los recuerdos y uno, pues 

vive, y uno apoya más de lo 
debido uno de los pies en el 
pasado. 

L VT.- ¿Qué opinión tienes 
de esta "amplia Castilla', como 
decía el poeta Maragall? 

jM S.- Autonomías aparte, y 
pegaría un brinco de esto, yo 
daría mi op i nión a partir de mis 
amigos; yo diría que tengo la 
suerte de tener unos amigos muy 
hermosos en Castilla y son ellos 
los que me han enseñado a cono
cerla, a mirarla, a olerla, a sentir-
la, a comerla, también. . 

l VT.- Si el arte es para las 
minor ras, ¿por qué en un espec
tácu I o su mamen te artf s ti co, co
mo el tuyo, se cumple la excep
ción de la regla? 

jMS.- Yo ' no creo que el 
Arte sea para minorías; creo que 
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